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EL NOTICIERO. 

£a immMdm M lesura. 
{Conclusión,) 

" iOeuiTC 1 aluraimcnle proguiilar 
¿yn que las aguas lorrencialos no 
poJeiiios evitarlas, puesto que no 
es poleslalivo en el liombre que asi 
suceda, se podrá al menos evitar 
que esas inmensas masas de agua 
.se precipiten por la cuenca drl Se­
llara á nuestra vega, desoláiídoia, 
desiruvendo sis., plantaciones y cau­
sando "los miles de exlragos que ha 
ocasioniido la última mente acaeci-
<ia? Nosotros creemos que si; y p;ira 
conseguirlo proponemos como ba­
ses de las medidas (pie juzgamos 
deben adoptarse para evitar las 
inundaciones dtd Segura y de sis 
aíluenles en 1<* provipeia de Mur ia, 
las siguientes: 

Primera: Repoblar de monte c )ÍI 
las especies forestales que la situa­
ción, exposición y ealid-ul del sueio 
exijan, los extensos raso.' y (i;s')ii-
dos yermos de la región montana y 
dem'ás terrenos, donde lieufín ori­
gen los afluentes del Segura. 

Ueconstituidoá los morjies a su 
primitivo esiailo. conseguireuios: 
contener el arrastre de la liei-.-a ve-
jetííl que va á depositarse en !OÍ SÍ-
'lios bajos. Moderar la veloí̂ idiid de 
las aguas pluviales (pie corren i)or 
sus vertientes naturales, y dismi­
nuir su cantidad por la aí)SOrci(>n 
dé suelo; evitándose con ello su 
agl<nneracion en las gran<les líneas 
(le reunion.quc ocasiona los desbor­
damientos é inundaciones, impedir 
el arrastre á las parles bajas, de los 
cantos y bloques qjie la córlente 
conduce con ímpetu. Variar las 
cofiíKieioiies elimaiolópcí» del país 
haciendo que las lluvias sean mas 
frecuentes, debido á sus propieda-
des.absorventes del calor y exalan 
tes de liuincdad. Hacer mas salu-
Itrela atmósfera |>or medio de su 
respiración, que como es sabido 
tiene kigar en las partes verdes de 
los vejelales, descomponióndose el 
acido carbónico de la atmósfera ba­
jo el intlujo de la luz, nproplándoso 
el carbono y expeliendo el exígeno. 
Modificar las temperaturas extre­
mas, haciéjidolas más imiformes. 
Y fo'yieniar el desarrro lo de nues­
tra decaída ganadería. 

Repoblados los montes, nos pro. 
yeeráu sk las maderas necesarias 
•para, iiuesliAs construccioaes civiles 
V navales, sin tener que recurrir al 
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extrangero. Darán leñas para los ! 
usos douiélieos, y calentar en el in­
vierno los aterridos cuerpos de los 
trabajadores. 

La indos'ría y las artes encontra­
rán ancho coüipj donde desarro-
liarse:' pues \\ refinación de los pi­
nos les dará la treinen'.in:!: la colo-
fmía ó pez griega que mez'.'iada á 
otras sustancias, prodacen jabones, 
cola, lacres y objetos esteáricos: la 
brea ó alipiilran, la pez y el negro 
(le Imnio; la parafnia, la creosota, 
íabciician: y estos prod.dclos trata­
dos poi'ciertos ácidos suministrarán 
ala iíidust!'!» de los tiotes «le los lla­
mados magbntí,' fachiiii, violeta 
de Paris, etc. 

La salvia, el espliego, el romero 
y tomillo, nos darán sus eseticias: 
el eot;!)ro, sa incienso: y el lentisco, 
su ahuáciga para lo^ barnices y sus 
agallas, para el tinte rojo de la 
.seda. 

Finalmente: la atochi, pabnito, 
pita, regaliz y no solo las plantas 
lierbáceas y arbustivas sino también 
las ar!)óreas.(;omo iosoii; los robles, 
bayas, pinos, etc.,con las librasfíe-
xüilesy tenaces délas primeras, y las 
que se extraende las raices gruesas 
y d,íl leño de los segundos, se rd)r¡-
can cnerdas, cestos, y otros oleó­
los de arte: entre estos merece es-
[)ecial mención una pasta llamada 
de madera destinada á la industria 
papelera, y que la hace recoajen-
dable sobre la dei trapa, por sor 
mas económica y no necesitar el 
labndo, blanqueo, ni otras mucbrís 
operaciondes químicas; reúno ade­
más la ventqa de dar un pq)el que 
ú igualdad de peso con el de trapo, 
es una mitad mas barato; la ¡m[)re-
sion en él, es mas limpia, neceóla 
inemos tinta, y coníicrva los carac­
teres de imprenta con limpieza poi* 
mucho tiempo, De los hacecillos fi­
brosos de las hojas de los pinos, 
después de trituradas, maceradas y 
lavad US, se obtiene en Alemania 
una especie de lana llamada áe los 
Bosques, ({ue se deslina á confeccio­
nar telas, paños y camisolas inte­
riores, calzonzillosy medias de pun­
to; habiendo llegado su aplicación 
á rellenar con esta tana los colcho­
nes'de un vasto hospital militar en 
Austria donde h« dado lun buenos 
resultados, (jue ha hecho se extien­
da á otros mtichos puntos. 

8i trtolos y de tal entidad son los 
bencllcíos que nos reporta el arbo­
lado forestal de .flueslras montañas, 
é^ui«n se ati-everá ú emprpecer, ni 
dilatar por mas tiempo la repobla­

ción de liís misma.j con las esprícic.s 
foresta!^, qu:! següii la sitincion, 
expo.stcion elevi':;!0!] s )bre el n.^el 
del inir, clüni y rialaraleza de 
los terrenos, piíc i * convenir? 

La N ituralezasihi.s en todo en ui-
lo de ella di¡n>n:>, ha lijado á cala 

(lue nu'da i t i g i r planta el sitio y 
corresponderle, es decir; le na sen i-
lado su morada: pu;'s :;o;no ser vi- i 
viviente quedonde n ice hade morir | 
le ha puerto en el lug n- lionde p le-
da encontrar las alimentos y con­
diciones necesarias par-íi su existen­
cia; do tal moíio, qu Í ha designado 
á las plantas agrícolas, como las 
mas delicad is y exigentes, el ¡ondo 
los valles donde las terrenos son 
sustanciosos, de bastante fondo, 
suaves y susce[)til)les de ser rega-' 
dos; y á las forestales coni'» menos 
exigentes mas robiistas v f!i.;rles, 
los terreno.? m'nos productivos, los 
de escaso ó nin^uj* tmh, tt»s má» 
secos y pedregosos, los aecid.'lita­
dos y las elevadas regiones donde la 
lluvia se congela y la nieve envuel­
ve sus troncos. 

Por eso cuando el hombre ha 
querido alterar estas leyes naturales 
impuestas por el mismo Dios desde 
!a creación del mundo, destruyen­
do con el liacha terrible los exten­
sas y frondosos bosques que crecían 
espontáneos en nuestras ¡nontañas, 
y iraspasandít los límites del arado 
envo ver entre su reja IÍP raices de 
11? planljs que vejetaban en la re-
gibtr forestal, bien pronto la triste 
experiencia le ha enseñado con ter-
ribes y desastrosos efectos, su loca 
éimpremeditada imprudencia, le­
gando á las genoraciones futuras 
como fruto de su locoproceder, lu­
lo, desolación, ruina, hambre, mi­
seria y candentes lágrimas eomo las 
que hoy corren por las mejillas de 
tollos los habitantes de la (pie fu¿ 
faaláslica vega murciana. 
/ Segunda: Ilibienio causado la 

aveniíla del rio de Lorca exclusíva-
meiile la inundación de los d¡.slrilos 
rurales de Alcantarilla, Kra-aila y 
Nouüucrmas con el imaonso caudal 
de sus aguas, cuyo volumen puede 
calcularse casi un dohle al produci­
do en 1802 por la rotura del pan­
tano de Puentes: teniendo en cuen­
ta, que mientras las inmens is ver-
tienu» que lo forman conlimian en 
el misino ^tado de desnudez, y de 
pobreza arbórea, no puede espe­
rarse mas que la reproducción de 
tan dosablrosos efectos: habiéndole 
observado que el cauce aetual úá 
Üegueron abierto cou el fin de d^-

viar dicho rio antes de su llegada 
á la población de .VInrcia, no csí su­
ficiente hoy á contener dentro de su 
reducido cauce [,\n considerable 
volumen de aguas lorrenoialcí», ii¡ 
reúne las coníiieiones de desnivel 
necesario, ni solidez en suii i|iai'(>s 
paiM el ohjelo (jue se dedicé', puo' 
ponemos: Variar e! em'.so del rb de 
Lorca un poco más abajo de Tola-
iia, en el t;ii¡o donde cambia su di­
rección, para tomu'lade N. N. K.. 
abí'iendo un canal cpie le sirva de 
nuevo cauce, y el cual tomando la 
dirección hacia el S. L. cortará 
unas !) )jas lomas desprejulidas de la 
Sierra de Carrascoy, para entrar en 
las vertientes orientales de aquellas 
cuyo natural <ieclive se dirijeal Mar 
menor: desde dichas lomas, segui­
rá el curso del cmal en dirección K.. , 
hasta la proximidad del pueJdo de 
Fueute-álaiuo: cruzando desjMics \m , 
lidtiiuras^de las jurisdic '̂iones <lrPo-
¿o-estrecho y la Palma pira ir á 
desembobar sus aguas sobrantas en 
el Mu- menor por el punto llama­
do Hoya-morena. El cauce deberá 
hacerse sin revestimiento alguno de 
fábi'ica, formando sus muros 6 ma-.i 
lecones (íon tierra v los productos 
que resulten délos (íesmontes y ex­
cavaciones; el ancho medio de es­
tos será de seis metros, y m «ítwnv 
de tres metros, tres deeimetros; 
siendo el ancho del canee «V tte! CMtat 
setenta metros: el talud de tm mu­
ros ó malecones deberá plantáis 
(le tarays y otras especies vegeialí» 
(jue tengan raices abundantes, fuer­
tes y superficiales que sirvan de 
revestimiento natural á los mismos 
lisie nuevo cauce ó canal como se 
vé, es, muy econ Único, no necesi-
líuido por otra parte, acueductos, 
grandes desmontes, ni elevados ter 
raplenes, 

La variación del ctirso tíel fió de 
Lorc í, cu el punto que aeabjpiinos 
dé ¡ndicar. producirá la vefKaja, de 
poderse api-ovechar sus aguas, es­
pecialmente la de sus grandes ave­
nidas, en el riego de multiiua de 
terrenos corresf)oiulicnles á los ex­
tensos campos de Murcia y Carla> 
gena por malio de un sistema eon-
venienie de tablachos y acequítt» 
Finalmente se Cí>m¡>rftnde, coan in­
mensos serán los beneficios que re­
ciban los nioi'adorcs de dichos cam-
|>os, que hoy sufrej) los efecHosde 
una tenaz y porfiada sequía que)es 
priva ba*a del agu» necesaria para 
la vida, después de contemplar con 
dolor como se agostan MsA îî dos» 
bisrueratoi v olivares, al éambiar de 


